
PALABRA VIVA DE DIOS: VOLUMEN XX (Del Mensaje 2733 al 2826) 
(Mensajes del Cielo – 2733 a 2755, recibidos por Bento da Conceicao, Taquaras. Balneario Camboriú, SC) 

 

2741 – EL MAYOR REGALO QUE ESPERO DE USTEDES (23/10/2005) 
 

Asegúrense, Mis queridos hijos de la luz! Estén listos para oírme, y listos para 

recibirme. Quiero alegría, y no tristeza. Quiero una sonrisa, y no un semblante 

cerrado. Quiero unión y paz entre ustedes. Únanse de aquí en adelante! Sean Mis 

Servidores hasta el momento en que llegue cerca para recogerlos a ustedes. Son 

tantos cumpleañeros los que esperan por su regalo, pero Yo haré al revés. En el día 

de Mi cumpleaños, sólo quiero el corazón y el alma de ustedes para Mí. Luchen 

para que en este día no los encuentre a ninguno de ustedes mal vestido o habiendo 

bebido demasiada bebida alcohólica. Los quiero a todos sobrios. No duden de estas 

palabras Mías. Confíen en este profeta Mío, uno de los más perfectos. Sientan lo 

que este hace por Mí. No hay exageración en nada, sólo hace como Yo (lo) pido. 

Amigo fiel. Lo mismo espero de todos los que vinieron aquí a esta conferencia. Al 

volver a sus casas, digan: “Lo que vimos y oímos no fue sólo un profeta, sino un 

hombre que hace que todos se alegren, sin pedir dinero alguno.” 
 

Los que corren detrás de fortunas en Mi Santo Nombre, ya están recibiendo sus 

recompensas aquí en la tierra, porque en la otra, nada más tendrán para recibir. 
 

¡Cómo ustedes, hijos Míos queridos, Me alegraron en esta noche y en este día! Así 

espero que todos aquellos que no pudieron venir, hagan lo mismo dentro de su 

hogar, por lo menos una vez, una noche de vigilia, porque no sabrán cuál es el 

momento final. A todos aquellos que vengan a guardar lo que estoy pidiendo, con 

amor y respeto, Yo Jesús, el Hijo del Altísimo, le garantizo su salvación. 
 

Y a Mis Sacerdotes conservadores: la recompensa de ustedes será grande. 

Continúen de frente a Mí, para que cuando llegue el momento que se viene 

aproximando, Yo pueda ver su rostro. En la celebración de la Santa Misa, no 

vuelvan más las espaldas a Mí. Estén de frente para oír de Mis labios, llamar por 

sus nombres. Pero todos esos que vienen celebrando de espaldas a Mí la Santa 

Misa, ya estoy viendo que no quieren verme de frente. 
 

Este que se llama diablo, Mi mayor enemigo, está poniendo a todos en Mi contra. 

Pero cuando llegue el momento final, irán a sufrir mucho de tristeza, porque no 

habrá más perdón. El perdón sólo se dará a los que vienen creyendo en el libro La 

Palabra Viva de Dios, después de la Biblia: juntos, estos dos completan el fin de los 

tiempos. 
 

 

Jesús 


